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INTRODUCCION 

Los restos roman05 son abundantes en los alrededores de Jávea y en 
su término en general, aunque nunca en esta zona existiera una concentra­
ción urbana del tipo de «Dianium» (1), dato explicable si tenemos en cuen­
ta la proximidad de ambos territorios. Pero, si bien no hubo una ciudad, ni 
tampoco una población de mediana importancia, no cabe duda que en sus 
fért iles y bien protegidas tierras bajas, regadas por el Río Gorgos, exis­
tieron numerosas «villae rusticae» que nos han dejado vestigios arqueo­
lógicos en muchos puntos del término. Hubo también una población asen · 
tOlda en la misma orilla del mar dedicada a la pesca y a las industrias 
derivadas de la misma. Ejemplo de ello son las ruinas de una factoría para 
la salazón del pescado en la «Punta de l'Aremh y algunos restos de otra 
en la «Punta del Castell», la explotación de unas salinas en un lugar 
próximo a los yacimientos citados, los restos de una ocupación romana 
en la isla del «Portitxol» y algunos restos más que estudiaremos en los 
apartados siguientes. 

Hemos realizado el estudio arqueológico de la comarca de Jávea, a 
base de sucesivas prospecciones por todo el área de su término municipal, 
practicamos asimismo una excavación arqueológica en el yacimiento del 
Arenal (2) y hemos estudiado siempre que nos ha sido posible los ma· 
teriales procedentes de Jávea producto de excavaciones o prospecciones 
de otras épocas y que hoy pertenecen a colecciones particulares. Con los 
datos obtenidos hemos podido deducir una visión general del grado de 
romanización de esta zona del Pais Valenciano. 

(1) G. MARTIN : "Diallium: Arqueologia romana dC' OC'nia", lrutilUto dC' Estudios 
Romanos. Institución AHon50 el Magnánimo dC' la Dipulación Provincial Va!C'ncUl. 1910. 

(2) Ellas C'ltClvacion" ruC'roIl autonudas por la Superioridad con fcd!.a 12 dC' febrC'ro 
dC' 1964, :t nombrC' dC' don Dnmingo FlC'tmC'r y doña Gabriela Martin. 



INEXISTENCIA DE FUENTES CLASICAS REFERENTES A JAVEA 

Ningún escritor griego ni latino hace referencia alguna a Jávea, 
o:!xcepto quizá el fragmento de Pomponio Mela (11, 92), referente al 
«Promon torium Ferrarium\), pues aunque la zona se halla actualmente des­
provista de interés minero, tuvo al parecer minas de hierro en la antigüe­
dad. En la «(ova de la Plata», cerca del «Cap l'Iegre», se advierten, según 
el Mapa Geológico y Minero de España (3), vestigios de un laboreo antiguo, 
quizá romano y al que pudo referirse Mela en el texto mencionado al 
hablar del promontorio que divide los senos sucronense e ilicitano. De 
cualquier forma, es indudable que el texto se refiere a algún lugar com­
prendido dentro del término de Jávea pues el «Promontorium» a que se 
refiere Mela, es el Cabo de San Anton io o el Cabo de la Nao, pero su cita 
es meramente geográfica sin Que nos aporte ningún otro dato histórico 
Que el de la existencia de minas de hierro. 

Este silencio de los textos clásicos no hace más Que confirmar las 
conclusiones a Que llegamos mediante el método arqueológico y vemos 
Que no existió núcleo urbano de importancia que mereciera ser citado por 
historiadores. Las villas rústicas y las factorias industriales de pequeña 
categoria -que es lo único Que encontramos en Jávea- no suelen tener 
historia digna de ser contada a la posteridad. 

(3) J. MESEGUER PARDO y D. TEMPLADO MARTINEZ: "Explicación de la 
hoja núm. 823. Jávea (Alicante)". Madrid, 1954, pág. 37. 



11 

LA FACTOR lA PESQUERA DE PUNTA DE L'ARENAL 

Al INTRODUCClON y SITUAClON GEOGRAflCA 

Las factorías pesqueras de época romana en el litoral Mediterráneo 
español están apenas estudiadas y son mal conocidas, siendo el trabajo de 
Tarradell y Ponsich (4) el más completo hasta ahora, pues aunque dedicado 
principalmente a las pesquerías del Norte de Africa (Costa Mauritana), 
se reseñan en él brevemente todas las españolas incluida la de Jávea. 
A excepción del trabajo mencionado, las noticias y publicaciones sobre 
este tema son casi siempre incompletas y faltas del catálogo de ma­
terial (5) . 

Nuestra factoría se encuentra en la provincia de Alicante, término de 

(4) M. TARRADELL y M. PONSICH: "Garum el industries amiqun de saloison 
dans la Medilcrlllncc Ocddcntale". Bibliolhequc de l'Ecole des Hautn Eludn Hispaniqun, 
l . XXXVI. París, 1965. 

(5) Citamos a continuaci6n la principal bibliografía existente sobre factonas pesqueras 
hispmicas: 

A. GARCIA y BELLIDO : "La industria pesquera y ronservera en la Antigüedad". 
Investigaci6n y Progreso, 1/2. Madrid, 1942, p:l.gl. I Y ss. 

M. ESTEVE GUERRERO: "Sanlucar de Barrameda (Oidiz). FAbrica de Salazón ro­
mana en la Algaida". Noticiario Arqueológico HispAniro, 1. Madrid, 1952, "'¡s. 123·133. 

A. LAUMANIER: "FouiUes l BolQnia". Bulletin Hispa.nique, XXI. Burdeos, 1919. 
A. MESQUlRA FIGUEIREDO: "Ruines d'amiques élablissemeSls de salaison sur le: 

linoral sud du POt1upl". BuUetin Hispanique, VIII. Burdeos, 1906. 
P. PARIS: "Promcnadc archeo!ogique l Bolonia". Bulletin Hispaniquc, XX. Burdeos, 

191 7. 
Para "garum" en general, v. la voz correspondiente en la R. E. de Pauly·Wissowa y la! 
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Jávea, a unos cuatro kilómetros del puerto en la orilla del mar sobre un 
promontorio rocoso que cierra por un lado la pequeña ensenada del 
Arenal. (Lám. I y 11 y fig . 1) . Se conoce esta zona con el nombre de «Punta 
de I'Arenal » y tambien por el de «Muntanyar» o «La Fontana», este 
último nombre debido a un brazo del Río Gorgos que allí desembocaba 
cegado largo tiempo y que ha sido abierto nuevamente al realizarse las 
obras del Parador de Turismo «Costa Blanca». 

Al observar la situación de las principales factorias conserveras en la 
antigüedad, las vemos siempre relacionadas con tres elementos con · 
currentes que les dan su propia personalidad. 

1) Situación en una zona de pesca de atún en donde ha habido o 
hay almadrabas. 

2) Proximidad de una corriente de agua dulce : río, arroyo, laguna, 
etcétera 

3) Proximidad de unas salinas . 
Vemos que con estos tres elementos cuenta la factoria que ahora 

estudiamos. Conocemos en primer lugar, la existencia de una almadraba 
situada en las proximidades de la «Cala Blanca» y que perduró hasta 
hace pocos años. El agua dulce la proporcionaba el canal de «La Fontana», 
manantial natural o brazo del Río Gorgos luego cegado. Con toda seguri­
dad ésta fue una zona de marjal en donde el mar entraba más profunda­
mente que hoy, como lo demuestra el muelle seguramente medieval, 
construido con materiales residuales romanos, que todavía existía cuando 
realizamos la excavación del lugar (muro 13 de la fig . 2), el cual, casi 
enterrado en la arena, conservaba anillas de hierro para el atraque de las 
barcas. En cuanto a la existencia de salinas, tenr:>m05 muy cerca del Arenal 
la llamada «Sequia de la Noria» (Lám. XVIII) que no es otra cosa que 
un canal de drenage de unas antiguas salinas situadas en el «Sa ladar», 
topónimo que recuerda la existencia de éstas y que fueron consideradas 
por distintos autores, griegas o fenicias, sin ninguna causa Que lo justi ­
ficara (6) . 

voces GARUM y SAL en el "DicUormaire des AntiqWlé$ grecques el romaines" de DA­
REMBERG, SAGLIO y POlTIER 

G. MARTIN: "Las pesquerías romanas de la costa de A1icanle". Papeles del ubora­
IOflO de Arqueología de Valencia, 10. Estudios de Arqueología dedicados a don Pío Bcltr.in 
VUlagrasa en su 80 aniversario. Valencia, 1970. 

(6) La erudición de siglos puados y de principios del nueSlrO, ha querido ver, un poco 
por todas parles, restos de colonizaciones griegas y fenicias, interpretando erróneamente los 
textOS cl:l.sicos y también los materiales arqueológicos, que han resultado rOmanos la 1Ila)"Or 
pane de las veces. PanicuJarmeme, C:SllI 7.0!l.3 de la provincia de Alicante que comprende 
Oenia-Jivea, en donde tanto se ha discutido el emplazamiento de la famosa cokmi:!. griega 
de Hemeroskopdon. Sobre las posibilidades de existencia de esta ciudad se puede consululr: 

G. MARTlN: "La supuesta colonia griega de Hemcroskopeion: ESludio arqueol6gioo 
de la XO!l.3 Dc:nia-J'vea". Papeles del Laboratorio de Arqueoloela de Valencia, 4. Valencia 
1968. ' 
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Este yacimiento no fue nunca considerado una factoría pesquera de 
época romana hasta que el profesor Tarradell nos indicó la posibilidad de 
que el conjunto de edificaciones y construcciones, algunas talladas en la 
roca, que en el lugar aparecían, pudieran pertenecer a una antigua fábrica 
de salazón, semejante o parecida a tantas otras que se encuentran en la 
costa meridional de la península o en el Norte de Africa. 

Conocido el lugar desde antiguo, como venero abundante de materia­
les arqueológicos, era más destacable por la el(istencia de los llamados 
«Baños de la Reina», especie de ba lsas o receptáculo excavado en la roca 
arenisca (tosca) inmediata al mar con el que se comunicaba mediante dos 
conducciones para la entrada y salida del agua y que más o menos cubierto 
por las arenas ha permanecido inédito hasta nuestros días, a pesar de la 
noticia que sobre esta construcción diera Bover Bertomeu (7) . 

Las construcciones antes referidas y los muchos restos arqueológicos 
que superficialmente o excavando en superficie se hallaban, han atraído 
continuamente a este lugar de la «Punta de l'Arenal;) a los aficionados 
a las antigüedades, quienes expoliaron el yacimiento en provecho de colec­
ciones particulares, lo que unido al cultivo de la zona y a la extracción 
de la piedra arenisca llamada «tosca», dejaron casi inutilizable para la 
investigación tan interesantes restos. También este yacimiento, tanto 
por su situación como por la existencia de los restos arqueológicos men­
cionados, ha sido con frecuencia motivo de preocupación de los eruditos 
regnícolas, tan empeñados siempre en identifIcar los lugares conocidos 
con escenarios de hechos históricos O con antiguas ciudades mencionadas 
en los textos clásicos. Así en la zona que Iratamos se ha querido situar 
por algunos autores el «Puerto de $ertoriol>, otros han considerado las 
construcciones talladas en la roca como ruinas fenicias, aunque para 
algunos se trataba de los restos de un establecimiento griego dependiente 
de Hemeroskopeion, de un templo helénico o romano y hasta los vestigios 
de una loca lidad ibérica «Saetabicu la» como afirmaba Diago (8). El ver­
dadero carácter de las construcciones de «Punta de l'Arena l», pudo iden­
tificarse en 1963 al rea lizarse las obras de edificación de una casa de 
recreo y cuyos propietarios pusieron en conocimiento de las autoridades 
arqueológicas regionales los hallazgos que se iban realiz.ando al abrirse los 
cimientos de la nueva casa . Por ello el estudio de la factoria lo hemos 
dividido en apartados correspondientes a tres distintas etapas: rebuscas 
y excavaciones clandestinas, hallazgos casuales y excavaciones arqueo­
lógicas. 

(7) J. BOVER BERTOMEU: "Yacimiemos arqueolÓlicos do! J6vea. Reseña y catüogo 
oe los objetos hallados en los mismos". Saitabi, 13, año IV. Valencia, 1944, pág. 263. 

(8) F. DlAGO: "Anales dd Reino de Valencia", cap. 16. Valencia. 1611 . 
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6) HALLAZGOS ANTERIORES A 1963 

La factoría está sobre una roca a cuyo pie hit Y una playa de arena, 
en uno de los lugares más pintorescos de la costa alicantina, donde se ha 
situado un importante núcleo turístico del que es su centro el Parador de 
Turismo que se asienta precisamente sobre los restos de aquella . No es 
extraño, pues, que antes de que el turismo valorara esta costa, fU2ra ya 
un lugar frecuentado por excursionistas y asiento de merenderos durante 
el verano; precisamente uno de estos merenderos construidos de ladrillo 
con carácter semi permanente, salvó una parte del yacimiento, ya que 
debajo de él estaban los depósitos que proporcionaron los maté!riales más 
espectaculares desde el punto de vista arquitectónico. Siendo, pues, un 
lugar de interés turístico y arqueológico, no es extraño que se tengan no­
ticias de objetos allí recogidos, de los que lamentablemente, las gestiones 
realizadas para averiguar su paradero no siempre han resultado satisfac­
torias. 

La pieza más importante encontrada en este lugar con anterioridad 
a nuestras excavaciones, es un bajo-relieve romano de mármol (Lám. VII ) 
que fue considerado griego en la época de su hallazgo; precisamente fue 
éste un elemento a esgrimir por los defensores de las fundaciones griegas 
en las costas de Jávea . Se encontró a principios de siglo en circunstancias 
que desconocemos y representa un jinete precedido de una figura de varón 
togada y seguido de un soldado con la lanza al hombro. La composición 
está incompleta, faltando la mano derecha del primer personaje y las 
piernas de los dos que están de pie, así como las patas del cabatlo. Segun 
García y Bellido la pieza fue dada a conocer en 1912 por Pierre París 
aunque con anterioridad hablara de ella Albertini . La opinión de García 
y Bellido fue en principio de reserva: «Según la opinión de Pi erre Paris 
que coincide con la de Collignon y Pottier, se trata de una obra griega del 
siglo IV. No conocemos el relieve más que por una reproducción deficiente 
del «Jahrbuch Anzeiger» a la que nos remitimos, reservándonos nuestro 
juicio» . Esta reserva del profesor García y Bellido desaparece posterior­
mente al publicar su «Hispania Graeca» en donde dice: «La misma con­
clusión hemos de hacer del llamado relieve de .!ávea que en mis «Hallazgos 
griegos en España» ya di como dudoso a pesar del dictado favorable de 
ciertos arqueólogos franceses. Sigo sin conocer el original, pero el examen 
atento de una fotografía me ha convencido que no se trata de un relieve 
griego, sino romano, como lo está proclamando el modo torpe y falso con 
que el jinete se sienta sobre su caballo, cosa que es inconcebible en una 
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obra griega del siglo V-IV, fecha a la que el aspecto general del relieve 
conduciría de ser como se ha pretendido un original» (9). 

Nuestras excavaciones en el yacimiento del Arenal dieron plenamente 
1,) razón al profesor Garcia y Bellido, pues como después veremos su crono­
logía más antigua no es anterior a la época de A.ugusto. La pieza perteneció 
al barón de San Petrillo y hoy se halla en poder de la familia Aradl de 
Jávea. 

En los «Anales del Centro de Cultura Valenciana» (111, 1930, pá­
gina 73) encontramos la siguiente noticia: 

"Excursión o la Maflno de Alicante, acompañados por el correspotldien1e senor Sene"!. 
visitando en J6veo ... los ruinos de "Els Munlonyors", con pavimentos de "opus signinum", 
restos de columnos y cerómicos y \.Ino ne<:rópolis prehistórico con sepulturas ei'lCovodos 
en lo roco ... " 

La relaci6n más completa que conocemos de los objetos encontrados 
en la factoría antes del comienzo de las obras, nos la proporciona J . Bover 
Bertomeu (10), a quien agradecemos desde estas lineas la autorización 
concedida para estudiar los objetos antiguos que guarda en su casa de 
Jávea. Copiamos a continuación, la descripci6n que hace de los restos 
arqueológicos y objetos encontrados en el «Muntanyar .. o «Punta de 
l'Arenal» : 

" ... restos de escaleras Talladas en lo mismo rOCa por lo que se desciende desde lo 
olturo del Montcñor o lo playa hacia el Sur; los ruinos de muros y pavimentos de mate_ 
riales primitivos que se observan aun o flOr de tierro con vestigios de un poblado; algunos 
silos, restos de cOl"loles y numerosos Irogmentos de tejos romanos y de cerómico general­
mel"lte de "terro sigiUoto"; especialmente lo presencio e"l sltio próximo o estos ruinas 
de numerosos sepulturas, lo mayoría de ellos destruidos y mologroc1os sus restos y ajuares 
por monos profanos de los cOl"lteros que con el tiempo hOI"l venido extrayendo los bloques 
de piedra toseo que sirven poro los construcciones del ~oís, y finolmel"lte, los hoHozgos 
casuales el"l su mayoría, de utensilios humol"los, objelos él! o,le y monedas de indudable 
volar arqueológico, creemos que prestan o esle yacimiento un interés gronde ... 

He aquí los pril"lc,poles objetas cOI"Iservodos de este yacimiento: 
VO$O romono de vidrio. - De nuestro colección porticulor. El"lcontrodo por nosolros 

mi~ en el año 1935 en uno de los sepulturas del Montoñor con algunos restas óseos ..• 
De altura 17 cm. pOr 10'5 cm. de diómetro de cuerpo. De boca redondo, cuello relativa­
mente carla (6 cm.), adornado con un relieve en espiral de Jo propIo sU!>toncio y con el 
cuerpo liso de formo ompuloso. 

Frogmento de oso v de lo boco de un VO$O de vidrio, hollados por nosotros en lo 
mismo necrópolis. El vidrio o diferencio del descrito anteriormente, es de un aspecto 0p0-

lino o argentado v particularmente el oso es policromado. 
Punzón o estilete y anillo de hierro. RlI!:«lOidos en el mismo poroje. 
Uno monedo romano y dos frogmenlos sin clasificar, uno fíbula visig6IÍ(C 

(9) A. GARCIA y BELLIDO: "t...o.s ballazgos griegos en España". Madrid, 1936. 
A. GARCIA y BELLIDO: "Hispania Gracca". 8aTcc:iona, 1948. 
E. ALBERTINI: "'8asrc1id grcc trouvé l ]avea". ComJ)les rendus de I'Academie des 

JIl5CTipUons el Selles Lcurcs- París, 1911, pig. 165. 
BARON DE SAN PETRILLO: "Un relieve indescirrndo". El Correo Erudito. Madrid, 

1940, pAg. 152. 
P. PARIS: "Le trésor de ]avea". Revue Archcolosique, VJ11. Parl" 1906, ~I. 424. 
(10) BOYER,op. 01. noUJ 7. 
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CapItel de piedra arenisca "1O$Ca" corresponchente a med io columna. 
Pertenecientes ° lo rico colección, especialmente CeremlCO, de don Ja~ Segarra, 

en espero de su restauración completo y de su publicación que tiene proyectado, nos 
limItamos o enumerar los siguientes objetos de lo mismo e$toción del Montoñor. 

Dos monedas imperiales . 
Dos plalos de terro sigillalo. 
Un candil de borro. 
Doce clQVOS de cobre. 
Dos vasos de lerro sigilloto." 

Hasta aquí hemos copiado la relación de materiales recogidos por 
J. Bover. A continuación, añadiremos nosotros illgunas ac.1araciones sobre 
los objetos citados. Contigua a la factoría había una necrópolis de inhurna­
ción que fue excavada por J . Belda (J I ) que con su vaguedad habitual 
nos menciona hallazgos de vasijas de vidria, varias monedas del Alto 
Imperio, un lacrimatorio romano y una hebilla d~ cinturón visigótica, que 
no creemos perteneciera al ajuar de estas tumbas que parecen ser de 
época muy anterior. Debe tratarse de un objeto perdido posteriormente. 

La botella de vidrio que posee y nos ha descrito Bover, es muy semejan­
te a la forma número S2 del catálogo de Ising (12). que presenta cuerpo 
globular, el cuello recto y estrecho con borde saliente y un asa larga 
formando ángulo. Le falta el adorno en espiral, pero que no afecta la 
estructura de la forma . Las medidas son también aproximadas a la forma 
de Ising, que ha sido considerada por esta autora como de época de Clau­
dio-Nerón (Lám. XIX, 8) . 

Cuando iniciamos nuestro estudio, la necrópolis estaba ya completa­
mente destruida y se había construido una casa encima destruyendo la 
totalidad de las tumbas, pero en un ángulo del jardín de dicha casa se 
apreciaban todavía cuatro sarcófagos excavados en la roca viva y que 
rellenados de tierra servían como jardineras para flores. El capitel a que 
se refería Bover, lo poseía el fallecido señor lambert vecino de Jávea ; 
esta tallado en tres de sus caras para ser adosado y es de estilo toscano 
y semejante a los cuatro capiteles exentos que aparecieron posteriormente 
en la factoría. La arista del ábaco del capitel del señor Lambert, mide 
70 x 28 centímetros. 

Propiedad del señor Segarra Llamas, a parte de los objetos citados por 
Bover, conocemos en su poder procedentes de este yacimiento un vaso 
de terra sigillata sudgálica de forma Dragendorff 29 (Um. XXIV, 6); 
posee también el citado señor una buena colección cerámica proceden­
te del «Muntanyar» que no nos fue permitido consultar. 

(ll) J. BELDA OOMINGUEZ: "Rio Gorgos". Noticiario Arqueológico Hisp:!.nico, I. 
Madrid, 1952, pág. 225, nota 373. 

(12) C. ISING: "Roman Glass, from dated find,". Archeologica Tnicctina, n. Gro­
ningen-Djakana, 19S 7 . 
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Figueras Pacheco (13) recoge también noticias de hallazgos arqueo­
lógicos en el «Muntanyar» proporcionándonos aproximadamente Jos mis­
mos datos que Bover. Sólo añade que en dicha necrópolis se recogieron 
centenares de monedas romanas y que había tumbas desde principios del 
Imperio Romano hasta la época cristiana. Suponemos que pudiera tratarse 
de un tesorillo de monedas que se ha perdido totalmente sin que ten ­
gamos descripción de ninguna de ellas. En la figura 16 del mencionado 
trabajo de Figueras, aparecen tres páteras de terra sigillata procedentes 
de este yacimiento, sin que podamos apreciar a qué variedad de sigillata 
pertenecen. 

En la finca del señor Albi, también en Javea, se conservan cuatro 
basas de columna talladas en piedra arenisca ((tosca» del pais) formadas 
por plinto, dos toros y una escocia, semejantes a las de este tipo posterior­
mente aparecidas en la factoria del «Arenal» y como éstas procedentes 
del mismo yacimiento. 

C) HALLAZGOS ARQUEOLOGICOS DURANTE LAS OBRAS DE CONS­
TRUCCION DE UNA CASA EN 1963 

Hemos visto cuál era el estado del yacimiento antes del comienzo de 
las obras de edificación de la casa de don Mariano Navarro. A la vez 
que se iniciaban los cimientos de la casa, se procedió a la limpieza y 
vaciado de los «Baños de la Reina ». Cuando los propietarios visitaron las 
obras y observaron el aspecto que ofrecia, una ve::. limpio, este gran 
depósito, sospecharon acertadamente que pudiera tra tarse de una cons· 
trucción antigua y ordenaron suspender los trabajos. El hallazgo, poco 
después, de dos grandes cisternas romanas y el material en ellas acumu­
lado, demostró el acierto de ccnservar la estructura de esta construcción. 

BAÑOS DE LA REINA (L6m. 111, IV, V, VI y Hg. 3 y 4) 

No hemos podido averiguar de dónde procede esle nombre un tanto 
absurdo, con que se ha designado estos grandes depósitos o estanques 
que se encuentran en varias de las factodas pesqueras romanas de la Costa 
de Alicante (14) ; suponemos que procederá de la costumbre popular de 
atribuir a ,dos moros» cualquier resto antiguo, pues también se les conoce 
con el nombre de «Baños de la Reina Mora». 

El estanque mide 28 m. de largo por 7 m. de ancho y unos cuatro de 

(13) F. FIGUERAS PACHECO: "Panorama arqueológico de Jbea". Arebivo Español 
de Arqucologia, XVIII. Madrid, 1945, págs. 1-33. 

( l.) MARTIN, op. Cil. nota 5. 
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profundidad. Sa lvo por el lado del mar está rodeado de un muellecillo 
o pasarela de un metro de anchura, tallado en la roca y que permite 
recorrerlo bordeando el agua (fig. 3, Al. 

Entre éste y las paredes del depósito, hay una serie de pequeños 
compartimientos estancos (B) de SO por 25 cm. también tallados en la 
roca . El estanque queda dividido en tres secciones separadas por dos 
muelles transversales. Los tres compartimientos no son iguales, el mayor, 
que mide 10m. de largo, tiene tallada en el fondo una doble fila de sei s 
plataformas de 0'90 m. y l' 1 O, respectivamente de largo, por 0'60 de 
ancho (G). El muelle que separa el compartimiento siguiente, está cortado 
por un cana lillo que permite el paso de l agua . La segunda y tercera 
sección del estanque tienen aproximadamente las mismas medidas. En 
el lado Este se abren dos canales que comunican con el mar, también 
tallados en la roca (Lám. VI) El mayor tiene una anchura de 1'60 m . y 
corre en dirección perpendicular al mar y el más pequeño mide 0'50 m . de 
ancho y lleva dirección transversal respecto 31 mar. La longitud de los 
canales sólo podemos saberla aproximada, ya que la roca está muy des­
truida por el oleaje y en dias tranquilos se ve perfectamente que los canales 
continúan debajo del agua ; actualmente el can¡¡1 mayor (C) mide 13 m . de 
longitud antes de llegar al mar y unos 12 m. el más estrecho (O) . Estos 
canales, presentan la particularidad de estar dispuestos de forma que por 
uno entre el agua (C) y sale por el otro (O). de forma que sólo cerrando 
el de la salida es posible llenar el estanque. Se aprecian perfectamente 
las muescas en la roca del canal, para la col..:x:ación de una compuerta . 
El canal de entrada no está totalmente abierto, sino que una delgada 
arista de roca con un orificio central (F), permite más fácilmente cerrar 
cuando conviene, el paso del agua. No sabemos con seguridad el empleo 
que tenía este gran depósito, pero se supone que servía como vivero para 
mantener los peces vivos cen destino a la (¡¡ctoria 

DEPOSITOS NUMS. "1 y 8 

Durante las obras aparecieron dos grandes balsas o depósitos 
(Lam. VIII) que proporcionaron, como ya indicamos anteriormente, el más 
importante lote de material de toda la factoría . 

Los depósitos son contiguos, excavados en la roca y separados por un 
tabique de cemento. El interior está revestido de argamascl roja, fabricada 
con ladrillos machacados y cal. Miden ambos 10 m . por 5 con una pro­
fundidad de tres metros aproximadamente; después de ser vaciados fueron 
tapados de nuevo, ya que ocupaban parte de la carretera : El material que se 
sacó fue conservado íntegro gracias a l interés del capataz de la finca, 
Bautista Bas, que en tantas ocasiones nos ha ayudado y a quién desde estas 
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lineas agradecemos la ayuda prestada. Terminadas las obras del Parador, 
el señor Navarro decidió conservar estas cisternas para lo cual ordenó 
vaciarlas de nuevo y cubriéndolas con un techo, las convirtió en un sótano 
donde actualmente se hal la instalado un pequeño Museo Monográfico, 
con los materiales de la factoría . 

MATEIUAU5 PROCEDENTES DE LOS DEPOSITDS NUMS, 7 y 8 

A través del estudio de los materiales que proporcionaron los dos 
depósitos, ca lculamos que en un momento determinado, debieron ser 
abandonados y empleados como escombrera de una serie de restos arqui­
tectónicos y cerámicos. Esto debió ocurrir hacia finales del siglo 11 después 
de J . C. motivado por una destrucción producida quizá por un incendio . 
Contigua a la factoría debió de existir una «villa» de la que seguramente 
proceden los estucos pintados y varias series de capiteles, basas y fustes 
de columnas que fueron sacados de los depósi tos que ahora nos ocupan. 
La «villa» debi6 tener cierta ca lidad, hasta que una destrucción o paula­
tino abandono, acabó con ella, siendo susti tuida por construcciones mucho 
más pobres que nos dan materiales posteriores a la época de la destrucción. 
La densidad de materia l que los depósi tos proporcionaron, hace pensar 
mejor en una destrucción rápida o masiva de una serie de edificios. 

Fig. 5. - Capitel Jónico procedente de IOl! depósitos. 
0 / 2) 

Copiteles 

Oos capiteles idénticos de estilo jónico, tallados en piedra «tosca» 
del país (Lám. IX-X y fi9 . 5) . 
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Medidas: altura 30 cm., el abaco 60 X 50 cm., la corola sobresale 
del abaco 12 cm. 

Estan constituidos por un abaco liso cuadrangular, que apoya directa­
mente sobre el cuerpo de volutas que nacen de tres estrias horizontales 
que se incurvan en una espira l de cuatro centros, rematada por la consa­
bida hoja que reposa sobre el circulo de la corola Las volutas estan deco ­
radas por una banda moldurada compuesta de dos cordones muy erosiona· 
dos y un motivo central de angulas imbricados. La corola circu lar, viene 
toda ella decorada por un motivo de ovas y dardos profundamente incisos 
y con gran relieve que descansa sobre un fi lete que da paso a un collarino, 
ya octogona l, como el fuste, decorados con perlas. En la base del capitel, 
se inicia e l fuste en forma de prisma octogona l. En los depósitos apare­
cieron también, dos fragmentos de fustes prismáticos octogonales sobre 
los que hoy se han colocado los capiteles, tal como puede apreciarse en 
la fotografía de las láminas IX y X. Faltan los fragmentos de fustes supe­
riores para poder reconstruir la columna completa, ya que los que tenemos, 
son de mayor diámetro que la base del capitel, cuyas medidas son de 
144 cm., siendo 150 el del fuste que se ha conservado. Los lados del 
prisma miden 18 cm. en el capitel y 20 cm. en el fuste. 

Las columnas jónicas suelen llevar la basa formada ¡:;or dos toros y 
una escocia montada sobre un plinto. De este tipo de basas, hemos encon­
Ir<ldo siete : cuatro que apoyan directamente sobre el plinto y otras tres 
en las que estos elementos están separados por una moldura (Lámi· 
na XII -XII I y fig. 7). 

Otra serie de capiteles, la forman cuatro idénticos de estilo toscano 
o dórico romano (Lám. XI, 1 a 4 y fig. 6, 1 l. Uno de ellos está completo, 
mientras que a los tres restantes les falta algún fragmento del ábaco. 
Son cuatro piezas bien trabajadas y con medidas exactas entre si; 66 cm. de 
arista en la parte superior de l ábaco y 19'5 cm. de al tura desde el collarino 
al ábaco. Lleva este capi tel todos los elementos del modelo clásico, forma· 
dos por astrága lo con talón, collarino muy saliente, equino y amplio ábaco 
con finas molduras. El arranque del fuste es redondo, sin aristas. 

El tercer grupo de tres capiteles de est ilo toscano muy simplificado, 
fue encontrado también en el interior de los depósitos. Les falta el colla ­
rino; el equino muy amplio, apoya directamente en el fuste. El ábaco 
muy simple, forma un paralelepípedo sin molduras. Dos de estos capiteles 
tienen el arranque de l fuste, mientras que el tercero está cortado justa­
mente por el equino. Miden 30 cm. de altura y 55 cm. la arista del ábaco 
¡Lim. XI, 5 • 7 y lig. 6, 2, 3 y 4). 
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BOlol de cohll""o 

Podemos establecer tres grupos de basas de columnas procedentes de 
«Punta de l'Arenal», constituidas todas ellas por dos toros y una escocia. 
Junto a estos elementos básicos, otros detalle'.i secundarios señalan las 
diferencias entre ellas. En primer lugar. contamos con un grupo sobre 
plinto y otro en el que el toro descansa directamente sobre el pavimento. 
Con plinto tenemos cuatro ejemplares (Lám. XII, núm. 2, XIII, 1 y 2, 
figura 7, 1 y 2), idénticos dos a dos. 

El primer tipo con plinto mide 42'5 cm de altura por 46 cm. de 
anchura en la base del plinto, sobre el que apoya directamente el toro. 
El segundo tipo (dos ejemplares) mide 45 cm. de alto y 55 de ancho y 
entre el toro inferior y el pli nto hay una moldura o filete de separación. 
Están talladas, como todas las restantes, en piedra arenisca del pais. 

El segundo grupo (Um. XII, 1 y XIII, 4, fig . 7, 3 y 4), lo forma un 
conjunto de tres basas y fragmentos de otras dos, compuestas de dos toros 
y una escocia y el arranque del fuste . Miden 20'S cm. de altura sin contar 
el fragmento del fuste y 48 cm. de diámetro del toro inferior . Una de las 
bases tiene la escocia más estrecha y los tOrOS algo más anchos que los 
otros dos, pero en conjunto resultan de la misma altura . Conocemos dos 
basas, iguales procedentes de la factoría de (tGarum» de Cotta en Ma­
nuecos (15) ; dos más aparecieron en el huerto de Morand de Denia y 
varias en la Alcudia de Elche en estratos del siglo 1I después de J. e, dato 
cedido amablemente por el dueño del yacimiento de la Alcudia, don 
Alejandro Ramos Folques. También las bases anteriormente citadas apa­
recieron con materiales del siglo 11 . 

Un tercer grUpo de basas viene representado por un solo ejemplar de 
tamaño superior a las restantes . Mide 23 cm. de altura por 58 cm. de 
diámetro el toro inferior y 53 el superior. No tiene plinto. Los tOrOS son 
muy altos y muy salientes respecto a la escocia que es estrecha y profunda. 
Del toro superior, debla arrancar oarte del fuste, que era estriado, forman­
dO ' acana laduras de arista plana. El arranque de l fuste debió romperse, 
pero se aprecia todavía el remate de las acanaladuras en forma de ovas 
(Lámina XIII, 3) . 

Fustel de colum"o 

De los fragmentos de fuste recogidos, hemos podido completar uno 
que mide 188 cm. de altura, con 113 cm. de circunferencia en su tramo 
superior, 119 cm. en el centro y 125 cm. en la base del mismo. Otro 
fuste del mismo tipo al que fal ta el tramo superior, mide 129 cm. de 

(15) TARRADELL J PONSIOi, op. ch. nota .. , pá¡:. 67. 
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altura y otro al que faltada la parte inferior es de 150 cm. de altura, 
ambos con la misma circunferencia que el fuste que tenemos completo. 

Fuera de las cisternas, aparecieron dos fragmentos de fuste mucho 
más anchos, con 144 cm. y 155 cm. de circunferencia por 112 cm. y 
79 cm. de altura, respectivamente (Lám. XV, 1) . 

A parte de los anteriores, han aparecido psparcidos por la factoría, 
varios pequeños fragmentos de tuste y dos pilares rectangulares muy 
deteriorados. 

Ceró." ic;o 

Creemos que, una vez cegados y abandonades es tos dos grandes depó­
sitos que habían sido utilizados como vertederos, no fueron utilizados 
de nuevo, ya que hemos podido reunir un buen conjunto cerámico con 
bastantes piezas enteras y reconstruir otras mu:::has de las que casi todos 
sus fragmentos estaban dentro de los depÓsitos y hemos podido así tam­
bién fijar con bastante precisión cronológica el momento final de utiliza­
ción de estas cisternas o depósitos en torno a la primera mitad del siglo 11 
después de J. c., ya que el material más moderno que encontramos es la 
sigillata clara A, en sus formas antiguas. 

Aparte de la cerámica de va jilla fina que aquí presentamos en las 
figuras 8 a la 17, se recogió también gran cantidad de fragmentos de 
vasos comunes y ánforas, estuco rojo, azul turquesa y amarillo, así como 
«tegulae », «imbrex» y fragmentos de pavimentos de mármol. 

SigillolO oreTino (]61. 

1.----Dos frogmenTos de bol de pre-sigilloTO. (fig. 81. 
2.---frogmenlo de borde de formo RiUerllng S, tipo loeschke 8Ab, perteneciente 01 

servicio 11 de copo 'f póTero (20 ontes, 10 después de J. C.) (tig. 8). 
3.--póTero de formo Ritt. 1; formo poTTe del servicio ]11 junto con los copos Oro­

gendorff 24/25 'f 21, fechado entre ella anTes de J. C. '1 ella después. Coro exTerno: 
llevo '.m filete Inciso debojo del punto de lo unión de lo pored con el for.do. 

Coro inTerno: olrededor del cenTrO cuotro circulas Incisos, dos o dos 'f un grofilo Que 
dice SATVRNINVS '1 en otros lugores V 'f O. El grofilo e~tá entre los dos grupos de Ilneos 
incisos. En el cenTro morco "in plonto pedlS" de L. S. M. ¡Lóm. XX 'f fig. 91 . 

(16) Las referencias I formas y motivos decorativos cualogados por distintos autores, 
corresponden I los siguientes uabajos: 

F. OSWALD y T. DAVIES PRYCE : "An the inuoduction 10 the study al Tema Si­
gillata". Londres, 1920. Se recoge en nle trabajo un completo CltilQ&o bibliOSrlifico de obras 
indispensabln para el estudio de la terra si¡iUaUl, y en el que ~ citan los repenorios de 
Dragendorff, Riuerling, Knorr, etcétera, a cuyas formas hacemos referencia. 

F. OSWALD: "Jndex ot figure-type Ten' Sigillata (Samian ware)". Livcrpool, 
1936-37.4 vals. 

F. HERMET: "La Graufesenque (Condatomago). 1, Vases Sigillés. 11, Graffites". Pa­
r!s, 1924. 2 vols. 

M. A. MBZQUlRIZ DE CATALAN: "Terra Sigillata Hispánica". The Wi!liam L. 
Bryant Foundation. Valencia, 1961. 2 vals. 
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'l.-Fondo de sigitloto oretono de formo Ron. 5, lipo Hollern ab. Morco "on planto 
pedos" en lo que se lee AVlI (L6m. XXIV, I Y lig. 8). 

5.- Fondo de pequeño VO$O de sigillolo oretino, posiblemente pertenece o uno formo 
Drogendorff 2'1/25, que suele tener el pie boja y do formas de pequeño lomoño. Llevo 
morco "In pronto pedís" poco legible, en lo que se Ice lo primero letro L y ro letra final 
A (fig. 8) . 

T .:J ) ? 
4 

• <O '" 

5 ~ 7 

F1C. 8. - SI,lJIata aretlna. 
(1/ 2) 

Flg. 9. - Si,lJIata ardina. 
0 / 2) 

6.-frogmento de sigilloto oretino (formo Drogendo'" '1) con el pie muy bajo y casi 
plono. Llevo morco muy lasco "on planto pedos", dentro de circulo, en lo que se lee los 
~ letros finales SE (1Ig. 8). 

7.-Frogmento de borde de slgilloto oretl no con de<:oroción de ruedeClllo y motivo 
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aecoratlVO aplicado en formo espirol. Es lo decoroción coroc.terí$lico de alguna formo 
Drogendorff 24/25, pertenecienTe 01 servicio 111 tLÓm. XXI, I y fig. 81 . 

1 bis.-frogmenIO de sigHlalo, formo Drog. 29, con decOfOción de cenefo ondulado 
vegetol iguol o semejonle 01 fmgmento siguiente (LÓm. XXI, 41 . 

8.-Frogmento de vaso de formo 29 de lo Groufesenque con decoro;lón de Irodici6n 
oretino. llevo ruedetitlo en el borde y frO"jo superiOf. Los motivos decorativos divididos en 
dos bandos y formando cenefas vegetales ondulados, se::xlrodos por lineos horizontales 
de cuentos. Lo cenefa superior llevo rematando las romos uno roseta y u.\o fiar de cuatro 
pétalos, también llevo rosetas sueltos, rellenando los huecos. Lo cenefa ¡"ferior, incom­
pleto, lleva remoloMo los romos dos hojas triangulares y otra central mós estrecho, for· 
moda par pequeñas hojitas. La mismo decoración de todo el vaso, completa, con algu­
no, variantes en los remates, la encontramos en un vaso de forma Oragrndorff 29 del 
taller de PRIMVS, de la Graufesenque en epoca de Claudlo·Vesp<lsian?, (Oswald·Pryce, 
IV, 5j. Los motivos sueltos (hojas, rosetas) tambien apo'rcen en el loller de PRIMVS 
(Knarr, Stultgart, 1919, IÓm. 65, 66j y otros talleres de lo GroufeSe<"Ique del mIsmo liem­
PO (Lóm. XXI, 5 y fig. IOj. 

9.-Fra.gmento de vaso de formo Ora.gendorff 29 de la Groufesenque, con decora­
ciÓn en franjas. 

Franja superior: Dos zonas seporodos por ocanolodurm decorados o ruwecilla. 
Zona decoroda superior: limitado por dos lím~os de peque,;os cuodritos en relieve. 

Franjo compuesta por metopas; se ve una entera y porte de aIra. Aquella ocupada por 
un león que mira o lo derecha. La Olla incompleta, parece un conejo o hebre y estó sepo­
roda de la anterior por uno I¡neo ondulodo que noce en la estrell ita central del motivo 
vertical de SepQrociÓfl y par dos series horizontales de hoj01 formondo cenefa. 

Zona decorado inferior: sepa,odo de lo superior ,"or ancho boquet~ y limitada por 
a-riba mediante dos motivos ho~izontoles; una lineo de cuadrados en serie y otra, inferior, 
de hojas continuos. Por debajo cenefa de rama ondulada, cvya$ concavidodes superiores 
ntón rellenados por dos ampllos capullos Que rematan los ramos, entre ellos una estre­
llita de royas multiples. Los concavidades inferiores Que fO'mon lo lineo ondulada, estón 
rellenos de puntos de flecho. La guirnalda ho.-izontol de hoJOS de esto franjo Inferior, 
lo encontramos en Oswald-Pryce (IV, 2), KnOfr, Stuttgort, 1919 /póg. 47j; Hermet 
(44, 9) y Knorr·Rottweil n6m. 74-c) en epoca de Nedn y estilo de PASENVS. El ca­
pullo en Knorr, Moinz (pág. 63). 

De la franjo Supeflar, el león es un motiva muy repetido en vaso~ 29 '1 37 de dls­
'intas talleres de la Groufese"que, cama SASMONOS '1 COSIVS en formas 37 (Knorr­
Rottweil, IV, 1) de época FloVl':l y también en Lezoux. Las guirnold~ horizontales su­
periores oporecen en el estilo de CCELVS de lo Groufesenque, en época de Vesposiono­
Dom1clona que también emplea el león (Lom. XXI, 6 y fig. 10). 

IO.-Yoso de formo Drogendorff 37, de sigillato sud-gólico casi completo y recons­
truido. Formodo por una copo semiesferico con un tino baquet6n exterior en el borde. 
Pie bajo cuadrada, con dos molduras y dos estrios. Un ejemplar nluy semejante en Ü$wold 
Pryce ¡XIV, 4). El vaso resulto alga asimétrico por defecto en el montaje del pie. Lo de­
coraci6n es poco cuidada y esto chafada en porte en clgunos lugares; estó formada par 
franjas horizontales separadas por lineas onduladas continuas. Lo franja superior estó 
ocupodo por uno serie de ovos con peduncula o lo de~echo; a cont,nuociÓfl otra fronja de 
grandes puntas de flecho horizontales, motivos ambos corrientei en los talleres de COSIVS, 
MERCA TO y MOMMO de La Groufesenque, apareciendo las p¡ez~ de MOMMO en POm­
peya. El motivo central de la deccroción lo formo una franja mOs oncho con uno cenefa 
vegetal onduloda. Los espacios libres Quedan ocupados allernotivomente par un león, un 
rOmo y un conejo. El romo sole de la miMl10 cenefa y estÓ formado pOr das ramos; una 
remotoda por uno flor de seis pétalos y la otra par dos llores en fOfma de ha:. y triangu­
lar respectivamente. Uno ramito formando voluta o lo derecho del rama, no siempre apo­
rece en tados los punzones de este motivo. Lo llevo en piezas de Margidlnum, en donde 
encontrOlT"lOS lo decoroción completo, pero repitiendo el conejo sin león (Oswald-pryce 
XIY, 4), dala mvy interesante yo Que conocemos la cronología de MOrgldinum (fundado 
en el 47 y destruida en el 61; restaurado en el 62 y desmontelodo en el 100). Los mo­
tivos decorotivos de este vaso son mvy empleados en formas 29 y 37. SABINVS de Lo Grau­
fesenque y Montans, lo emplea en vasos 37 junto con los "Ienguoi onduladas" de lo 
cenefa Inferior, en época de Nerón o Domiciano. En vasos de torma Orogendorff 29 
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aparece en o...ilovo (Karstich, 10m, 10, 1, 19) en los lollere~ de IVCVNDVS, SABINVS 
y VITALlS. El león miro o la derecho y es el mismo motivo aunque diferente punzón 
d~l vaso núm. 9 de lo lig. 10 y lóm. XXI, 6. El conejo mirc:mdo Q lo IzqUierdo es muy 
corriente en piezas de los talleres de MOMMO, PASSIENVS y MEGlllVS (Oswold lXXX, 
2.10:!, 2.105; KI'IO,,·1919, pOg. 85) aparece también en vosos 37 de BIRAGILlVS de 
Bonossoc en época de Domicion~ o Trajano (Knor, 1919, XXI, 2) (Lóm. XXII, 2 y 
I,g. 11 ¡. 

II.- Fragmento de pie de copo sud-gótico de tOlmo Drogendorfl 37. El pie es recIo 
y cuodrodo con dos molduras exteriores y una inlerior; poredes gruesas. Es un V050 tipico 
de edad domicloneo, que puede llegar hasta lo époc:l de Trajano. Lo decOfoción consisTe 
en metopas aSimétricos seporodos por lineos ondulados con rosetas en los óngulos. En 
este frogmento podemos observar tres metopas Incompletos y por debojo uno guirnalda 
con series de tres hojas. los metQpos estón ocupodQs por uno figuro de Hércules luchan­
dQ con lo hidro, uno Cruz de Son Andrés y porte de otro metQpa con motlvQS Iloroles in­
determinados por Incompletos. El Hércules, IQ CfUl y lo cenela inferior, son motivos em­
pleados por MERCATO de L~ GrQufesenQue y Bonouoc y por BIRAGILLVS de Banossac 
en época de Domiciono-Trojono (Knorr 1919, IÓm. 59, 2, A; 16m. 16, 19; De<helelle 
468; Hermet 13; Oswold XXXVI1I, numo 186). En el estrato IV de Albintimillum, opa­
¡eci6 un vaso con esto decoración de metopas asimétricas e IdCntica gUirnalda de edad 
domicianea (11). Lo figuro de Hércul« con lo hidro, se encuentro en un vaso Drogen­
dorlf 31 del Museo de Alicante, procedente de los excava::iones de lo Albufereto de Ali­
cante (Iig. II). 

12.-Frogmento de vaso de coracteríSIlCOS semeJont« 01 onlenOl'. Los relieves des' 
gastados que hocen confusos las figuras. Lo decoraciÓn consjs~e en uno serie de ovos 
por debajo de lo franjo liso inlerior al barde, llevan Cir.CD puntas y un pedunculo o lo 
derecha; par debajo uno lineo horizontal ondulada Que separa la tono de metopas asi­
métricas encuadrados en lineos ondulados rematados por uno roseta de punt6n ton gas_ 
tado Que porece un punto grueso. Sólo Quedan parte de tres melaDOS, uno Cru;: de Son 
Andrés incompleto; uno figuro de musico tocando lo lira con ,opojes flotantes; airO mós 
pequeño e incompleto, represento la figuro de un !;Ótiro dcntcnte con pala~ de macho 
cobrío y seguramente orejas de cobro, aunque resulta el dibujo algo borroso. Es un mo­
tivo de Lo Groufesenque, de época Flovio (Hermel, 19, 9) y operece en Rhelnzobern con 
los Antoninos. También lo emplea MASCVLVS (Knorr 1~19, 53, 41. Par su porte H. 
Comfort, lo ha ju:godo como un yoso de Bonossoc (lÓm. XXI, 3 y fig. 12). 

13.-Pequeño Irogmento de formo Orogendorff 31 con decoración de ovos y metopas 
asimetricos. Los ovos con pedUnculo o lo derecho, de tres puntOS del estilo de BIRAGlllVS 
(Oomiciano-Trajano) y CRVCVRO (Vespesiono-Trojano), ambos de Bonossoc. De los 
metopos sólo quedo el frogmento de uno, de lo que hemO! podido 'Konst.uir lo e~eno 
cc..mpleto ya que se troto de un motiVO muy conocido; uno ligl/ro desn.,¡dQ con uno fron­
jo Que le cubre el pecho, esto inclinado hacia delante y se opo)'Q en un bostÓf'l Terminado 
en trióngulo y le sigUe lo figuro de un floutislo también desnudo, con uno pequeño copo 
flotondo y que toco uno flauta de dos tubos (Oswold, 16m. XC, Al. Este grupo de lo 
mujer y el flautista es el lIom<>do "grond-érot¡que" de lo Groufesenque (Hermet, 19, 
14; 85, 1), de época Claudio·domicloneo. Se encuentro en YOSOS de CALVS y CAlWS 
(Knorr, 16m. 16,4 Y 5; 16m. 11), y en el estilo de GERMANVS en epoca de Vesposlono. 
Con Domiciono en los talleres de CQRNVTYS, COSIVS, CRVCVRO y FElICIO (Knorr­
ROllweil, XXVI, 4; XXVII, 5 y 6) (L6m. XXI, 2 y fig. 12,. 

14.-Frogmento de yaso formo 31 de sigilloto tud-gólico con lo figuro incompleto 
de un tigre o león. Sólo se ve lo po·te posteriOr ton lo colo levontodo y un motiVO v~e-
101 01 lodo (fig. 12). 

15.-Urnlto completo de formo Oecheleue 61 de sigilloto sud-gólico. Pertenece 01 
grupo de formos decorados y es muy poco frKuente en nuestro peninsulo. Lo que oqui 
presentomos sólo llevo uno sencillo dKoroci6r! o ruedecillo formado por una franja cen­
tral lo que tadovío hoce más singular esto piezo. El origen de esto tormo hemos de bus­
corlo en lo formo Orogendorff 10 oretino y en los umltas de Tiberio-Cloudlo de poredes 
orenosOS. Su mayor difUSiÓn es de época Flovio mlentros que no se encuentro con los 

(17) N. LAMBOGLIA; "Gli $t3vi di A1binlimilium e la cronologia della ceramita ro­
mana". Istituto di Studi Liguri. Bordigherl, 1950, pi¡ 119, fig. 61. 
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I'Inlonln05 ApOIece en Aislingen, Corbridge y Morg,dlnum fobrl cado en los talleres de 
BVTRtO, CRVCVRQ y TAlVS$A (Domi,iono-TroJono). Se fabric6 lomb:én en los talleres 
de lezoux (lOm. XXII , 1 y fig. 12). 

S,gilloto nispónico dec;orodo 

16.-Frogmento de ,io;noto h'SpOnico de f()(mo Orogendorff 31 . Posto rojo 100.;110, 
barniz rojo muy brillante. Por deboJo del reborde, zona liso, oconolodu.o y dos boquelone$. 
Decoroción: Combinodón del segundo y tercer estilo decorativo de VtezQl.llriz esto d ividido 
en dos fronjos horizontales separados por un doble baquetón. 

Franjo supenor: Motivos verticales y circulores ollemodos. Circulos concel'ltric:os: uno 
segmentado y aIro liso, con perlo en medio. 

F1r. 12. - Si,lIIa la su d-gálica. 
(l/2) 

Franjo interior: es I'nÓS ancho, los motiyos son los mismos del anterior, pero mós g.ol'l­
des. En medio del circulo, debla llevar algún mot,1lO vegetol (ftor u hojo) en vez de lo 
perta de lo franjo superior. Pero no se distingue por lo gosTodo del punzón (L6m. XXllt , 
5 y fig. 13). 

11.---Fol"Ido de vaso de formo Drogendorff 31 de sigilloto hisp6nico. Posta rojo cloro. 
Barniz espeso, rojo anaranjado. Decoración: Sóto se ve lo porle infe',or de lo cenefa m6s 
próxImo 01 pie. Se dIstinguen: Un baquetón y sobre él, irregularmente dIspuestos, gruesos 
punlOS en retieve y trozos cortos irregulares tambien en relieve; m6s arribo se distinguen 
10$ cuatro potos de utI onimol corriendo y los dos troseros de otro semejante; separando 
los onimoles, porte inferiOr de un motivo vegetal formado en lo Que se ve, pot" una flor 
o conjuntos de hojas, de entre los Que solen Tres ramos ,ectos, vertical lo del centro e 
inc!lnodos los laterales con hojitas en el tollo. 

Aunque 10 hemos considerado hisp6nico, por su posta v born;z y su pie muy boja, su 
decoración no es muy típico de esto sigiUOIO. En opinión de (omlo!l, pertenece mós bien 
o t,pos de sigiltoto tordo·it6lico (L6m. XXIII, 3 y fig. 13) 
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IB.-Fragmento de sigillolo hispanice, de formo de Drogendorlf 37. Decoración: 
Segundo estilo de Mezquiriz, Sólo se ve porte de 10 Ironio inferior del "'0$0, separado de 
lo fronio superior por dos baquetones horizontales. ESlo zona infenor esta dividido en 

,. 

~ 
23 

Flg. 13. - Siglllata bispánica. 
0/2) 

metopas separodos por tres lineos verticales ondulados. Uro de los metopas tiene un ca­
nelo o liebre corriendo 110(:;0 lo izquierdo y aIro lo portl' delantero de algo como un 
ciervo o uno cobro. Aunque no se trola de punzones identitos, 10 decoración re<:uerdo 



'" MART1N - SERIU!S 

lo del olfor de Bronchales jTeruel), por el llpo del punt\lodo en el cuello y cuerpo de lo 
liebre y lo forma de lo cabezo y de los orejas (18) (Lom. XXIII, ¡ y #;9.13). 

19.-Frogmento de 5;9;11010 hispanico de formo OrogentlorH 37. Decoración: llevo 
este yoso dos estilos decorativos distintos. Lo ffonjo superior lo formon metopas sepa­
rodas, lineos oF'ldulodos y punto de flecha; sólo se ve porte de uno metopa con un ove. 
La franja inferior de circulO!; alternados con motivo vertical Inedllo. 

El vaso procede cOn bostante seguridod del taller de Broncholes. Los circulos concen­
tricos son típicos de esto fábrica (19) Y no lo encontramos Ion perfecto ni iguoles en el 
resto de lo Península, Los pun¡o~ de flecho ton dos series de tres lineos, IOlT'bien apore­
een en Broncholes (20). El ove llevo el mismo punteado ('n el cuello que el buitre de 
Broncholes que miro hocio lo i~quierdo (21). encontromiJS uno figuro perecido en Nu· 
moncio (22) en un vaso 27 de borde de almendro, pero no es seguro que seo el mismo 
yo que 01 nuestro le falto lo cobe~o (lóm. XXIII, 2 y fig. 13) 

20.-Frogmento de sigilloto hlspónico de formo Drogendorff 37. Decoración divi­
dido en franjas, IImitodos por boquetones; se ve 5610 10 inferior, en lo que alternan mo­
tivos ver t icoles y circulos. El motive. verticol es el mismo que en el VOSO Siguiente. El 
circulo es dentado, con uno roseta dentro, motivo que se repite mucho en todo lo Pe­
nínsula. Rematando lo decarocián llevo uno serie de "lenguas alargados" en formo de 
pe~, rellenos de pequeños tro;tos hori;tontoles (Lóm. XX III , 4 Y liO. 131. 

21.-Pequeño fragmento de sigillota hispánico con decoración de metopas s~orodos 
per punto de Hecho y lineas ondulados (LOm. XXI, 7 y fig. 13). 

22.-Frogmento de sigilloto hispánico de formo Dragendorh 37. DeCOración: No 
est6 en relieve, aunque se observan tres ligeros baQuetones horIZontales casi planos y unos 
debiles gallones, casi Sin relieve. Incisomente se hon dihujado unllS 11011,1105 per encimo 
de los boquetones; sohre éstos unos lineas onduladas horizontoles y unos circulitOs y por 
debajo aIro lineo d~Iocondo los goll::mes (fig. 131. 

23.-Marca de alfarero hispánico ligeromenle roto, es posible Que fohe alguno lelro 
Se lee EX. OF. MA, estando cnlo~odos lo M y 10 A. lo mismo mor::o, ldenlico de Ta­
maño y formo, con dOs IriongulitOs rematándolo o cmbo~ lod?S, aparece en Volubil,s 
(Marruecos) pertenece 01 taller de MANUVS y tombicn se encuentran en lixus (EX. OF. 
MANU), en Solo (EX. OF. MAN), ambos yocim,enTOs romanos de Marruecos, pero no 
tenemos nal,cia$ de su hallazgo en Espoño (23) (Lóm. XXIV, 4 y tig. 13). 

SiOillalo sud-gólico liso 

24.-Copo de sigillata sud-gólica de fOrmo Rltterling 9. Ejemplar :ipico de esto formo, 
morco en el fondo inlerior SECVND de SECVNDVS de Lo Graufesenque (Claudio-Ve)po­
siona). encontramos sus copos Ritterling 9, en Orange, Amiens, Maim:, etcélera. Lo oficina 
de Secundus de Le~aux, no fabricó copos Ritterling 9. Su origen es aretino y se fabrico 
sólo en lo primero época de los talleres sud-gólicos y no parece haber posado o los hi~~ 
p6nicos (Lam. XXV, 1 Y lig. 14). 

25.-Copo de sigillato sud-gálico de formo Ritterling 9. Variante importante del tipO 
clasico. Corece del baquetón de unión de lo pared de lo bose con el pie; llevo uno molduro 
en formo de semicírculo. Un ejemplar parecido en O$wald-Pryce, t6m. XXXIX, 8, 9, con 10 
molduro m6s sencillo, del tiempo de Claudia. Un pequeño aJujero en el fondo le ha privado 
de lo morco de alfarero (lom. XXV, 2 V Ilg. 14). 

26.-Copo de sigilloto sud-gálico de formo Dragendorlf 27, formo típico (Oswold­
Pryce, 10m. XLIX, 9). En el fond::. morco de alfarero MIN de MINVS de Lezoux y tam­
bien de Heiligenberg, donde copos 27 aparecen firmados por este alfarero en epoca de 
Trojono-Adriono. Pero no creemos oue seo éste nuestro coso yo Que el lipa de copa per-

( 18) p. ATRIAN JORDAN: "Estudio sobre un alfar de terra 'igillaTa hispinica". 
Teruel, 19. Teruel, 1958, págs. 87-172. 

(19) ATRIAN, ap. cit. n01:1 18, lám. llI, 4. 
(20) ATRIAN, op. cit. nOta 18, lám. Il, 2. 
(21) ATRIAN, op. cit. nota 18, 1m. VII, 4. 
(22) MEZQUIRlZ, op. cíe nota 16, t. 11, lám. 249, 54. 
(23) J. BOUBE: "La terra sigiUala Hispanique en Maurétanie Tingitane. 1, Les mar· 

ques de poLien". Etudes et Tnvaux d'Archeologie Marocaine, vol. 1. Rabat, 1965, pág. 161, 
tig. 26 y 11im. XIX, 110-111. 
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tenece a una variedad anligua y, por aIro parle, en epoca ton !ordio, lo competencia 
hispánico tenia inundado el menado peninsular de copos 27 hispOnicos, por lo que cree­
mos que debe trolorse de OHO alfarero anterior (Lóm. XXV, 3 y fig. 14). 
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Fig. 14. - Siglllata sud-gálica lisa. 
(1 / 2) 

27.--Copo de sigillalo sud-gólico de formo Drogendor!f 27. Formo bostonte típica; 
lo diferencio principol lo presento en la acanaladura, muy pronunciado, en lo unión del 
pie con lo pored. En el fondo, morco impreso no muy cloro. Parece ser VITAL de VITAlIS, 
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de la Groufesenque, Que fabrid abundantemente lo formo 27 en época de Claud,o (1 

Domiciono (lOm. XXV, " y lig. 141. 
28/ 30.- Póleros de 5igillo1o sud-gálica de forma Drrt!)endorff, 15- 17. Tipos clóslcos 

de esto formo de pótero de origen oretino, uno de 105 Que mOs perduron y mós evolucio ­
nan dentro de los tres variedades: oretino, g61ico e hispánlea {Oswol::1-Pryce, 10m. XLIII) . 
lo nüm, 28 llevo lo morco OF.ARDACV5 de lo Groufesenque en época de Tiberio-Claudia. 
Los dos restontes están rolas, precisamente por el lugar donde estaba lo morco del al ­
farero. POr lo abundancio con que oporecen estas pateros, junIo con los COPOS Dro¡;)en ­
dorff 27. creemos que deben pertenecer al mismo Servicio en lo $iOillolo sud-gálico, oun­
Que en su precedelHe oretino pertenecieron o servicios di ~ linlos cronológicamente dde 
renciodos (Lám. XXV, 5 y 1 y fig. 14) . 

31 / 33.-Frogmentos de páteros wd-gólicos de formo Drogendorff 15-11 (f 'g. 15J. 
34/35.-Frogmentos de borde de copas formo Drogendorff 24-25. Su cronologio 

coincide en lo sigilloto sud-gallco, con los formas Drogendortl 27 y 15-11 (fig. 15). 
36.-Fondo de pátero sud-golico con morco de alfarero OF.PATRIC de PATRICIVS, 

de Lo Groufesenque, en época de Nerón o Oomiciono Fabrico formas Drogendorff 15, 
(15-17,) 18, (18 -31,) 27, 29, 31 y 33 (Lam. XXIV, 3 y fíg. 15). 

37.-Fondo de copo de pie muy boja de sigillota sud-gótico con rlOrco de alfarero 
algo roto por el principio. Se lee QVINTANI y llevo enlozados lo NT y lo AN . Es de 
QVINTANVS de la Groufesenque, en época de Claudio_Nerón qu~ fabrico formas R,Her­
ling 9, Drogendarlf 27 y 33 (Lam. XXIV, 2 y fig. 15). 

38.- Oos frogmentos del mismo voso, pero Que no unen, de uno copo sud-OÓlico de 
formas Ritterling 8, muy abundante en epoca Flovio (fig. 15) . 

Sigilloto hispánICO liso 

39/40.-Frogmento de borde de sigilloto hispáni.::o de formo Orogendorff 27. Su 
cronología puede fijarse en lo segundo mitad del siglo I y ma:. evolucionodQ lo formo, 
en el siglo 11 (fig. 16). 

41 /42.-Froomenl~ de póteros de sigilloto hispánico .::le formo Orogendorff 18. Se­
gun Mezquiriz (24), muy escoso en España y con uno cronología amplio durante los 
siglos I y 1I despues de J. C. (fig. 16). 

43.--fro;Jmento de barde de sigilloto hispánico de formo Orogerldorff 24-25 bos­
lonte evolucionado (fig. 16). 

44.- Frogmento de borde de sigillolo hispánico de formo Mezquiriz 4 y 5 (25J. Cro­
nologio muy ompUQ, durante los siglos 1, 11 y 111 (fig. 16). 

Sigiltoto doro 

45.-Voso de sigilloto cloro "A" de formo Lomboglio 20 (25), pues aunque no llevo 
decoración o ruedecillo, lo careno muy morcOOo y el tamaño, lo asemejo más o lo var iante 
"o" que o lo "b". Epoca de Tlojono-Adriono (fig. nJ 

46.- Voso de sigillolo cloro "A" de formo 3. Lo coreno es suave como en los for ­
mas mas antiguos. Nuestro ejemplar es de igual tamaño que el prototipo 3 de lomba ­
gllo (27), pero con los paredes mll$ verticales. Su cronologio no poso de lo primero mi­
loo del siglo 11 (lam. XXV, 9 y fig. 11). 

47.-Frogmento de formo 3 de sigillolo cloro "A". Tamaño algo menor que lo pieza 
anterior y con el borde más abierto (fig. I1J. 

48/ 49.--Dos páteros de sigillolo cloro "A" de formo 23 (28), con lo careno poco 
morcado de los ejemplares mas antiguos. Lo pieza 49 es de paredes completamente re­
dondeados, mientras Que en lo 49, lo careno se insinúo ligeramente. Asimismo, el borde 
es en lo primero algo inclinado y en lo pOtero 49, de mayar lomoño, es totalmente hari-

(24) MEZQUIRlZ, op. cit. nota 16, l. 1, pág. 57. 
(25) MEZQUIRIZ, op. cit. IlOla 16, l. 11, 1ám. 22. 
(26) N. LAMBOGLlA: "Noovc: osservazioni sulla lerra sigiUala chiara, [ipi A e B". 

Rivista di Sludi Liguri, XXIV, 3/4. Bordighera, 1958, pago 264. 
(27) LAMBOBLlA, CIp. cit. nota 26, p:l.g. 265. 
(28) LAMBOGLlA, CIp. cil IlOla 26, pág. 291. 
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Flg. 15. - SI,-tllata sud-J"illca lisa. 
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'lontol. Su cronologio ha sido fijodo por Lombog lio en la segundo mitad del siglo 11, con 
uno largo perduración en el ni, enlozado con lo doro "D" (Lóm. xxv, 10 y f ig. 171. 

ESlos piezas son de bueno colidad y conservon su barniz brillante o pesor de lo largo 
permonencio junIo 01 mor Que, unido o 10$ dis tin to! vor iantes ::tue matizon 10 formo, 
nos hoce creer que no son posterlOreS 01 siglo 11 . 

Como hemos visto al hacer el estudio del material, los dos depósitos 
presentan un buen lo te de ceramica fina del siglo I y algo menos del 
sig lo 11, representada por la sigi lla ta clara «Al), ya que la escasa hi spánica 
que aparece, pertenece casi toda a tipos an tiguos del sig lo l. 

41 

Fig. 16. - Slglllata hispánica lisa. 

O ¡ 2) 

El momento final de abandono definitivo de las cisternas, podemos 
fijarlo en la segunda mitad del siglo 11. Es posible que el edificio o edificios 
principales a los Que pertenecian las columnas y estucos pintados y que 
sir.¡i eron de lugar de habitación, fueran demolidos para ampliación de la 
7.<ma industrial de la factoría, ya que con fecha inmediata al abandono de 
los depósitos 7 y 8, y muy cerca de éstos, encontramos otros constru idos 
con diferente técnica y cuyos cimientos nos han proporcionado materiales 
cerámicos del sig lo 11 , de los que trataremos en otro apartado. 
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Otros hallazgo. 

En e l lugar hoy ocupado por el jardín, fueron descubiertos dos sarcó­
fagos de factura tosca, tallados en piedra arenisca y que contenían un 
esquele to cada uno. (Lám, XV II ). 

En diversos puntos de la factoría se recogieron sillares de piedra 
arenisca y otros elementos de construcción. Destacan, principalmente, 
cuatro grandes b loques de piedra caliza, muy blanca, que no procede de 
la localidad. Una de ellas con una escotadura cuadrada, poco profunda 
y un orificio en un ángulo; podría ser un ara. Otros dos bloques de piedra, 
debían llevar dos ágrafos o anclajes, piezas de hierro que sirven para 
consolidar o un ir piedras. (Um. XXX II ). 

También d urante las obras de la casa, se obtuvo una buena cantidad 
de cerámica romana (Lám. XXV, 8), en su mayoría vasos comunes de tipo 
tardio. Entre ella, es quizá lo más interesante, un pequeño lote de lucernas 
de barro que a continuación describimos. 

I.-Lucerna incompleta de forma Dressel 9; pasto arenoso de calor amarilla clara 
y barniz muy fino, rojo cloro. Lo decoración muy perfecto represen:o una ciervo omo­
montando o Telefus (29) (L6m. XXVI, 2 y fig. 18, 11. 

2.-Frogmento de lucerna de volutas de formo Dressel 9; paredes muy finos y posta 
de muy bueno colidod, amarillo cloro. Barniz rojO. De lo decoración sólo quedo un frag­
mento: lo cabezo de uno figuro de Minerva con COl;CO y lanzo (30). El tipo de los dos 
lucernQS descritos pertenece o lo época de Tiberio-Claudia (Lóm. XXVI, 1 y fig. 1 B, 2). 

3.-Lucerno incompleto de formo Dressel 14 ó 15; lo posta es amarillenTO y el barniz 
de color roja vinoso, ambos de molo calidad. Coma decora,ión llevo lo figuro de un amor­
cillo alado, portando en lo mono uno antorcho encendido (Lam. XXVI, 3 y fig. 18, 3). 

4.-Lucerno incompleto de formo Dressel 14 Ó 15, de corocteristicos semejontes o 
lo anterior. Decorando el centro de lo lucerna, llevo lo figuro de un delfin y OTro motivo 
01 fondo, no demasiado cloro. El mismo motiva aparece en una lucerna entera, mucha 
mejor conservado, procedente de Tónger (31), en la Que el motivo aparece detr6s del 
delfín; es un timón de barco y llevo detr6s la morca C. CORVR (L6m. XXVI, 4 y fíg. 1 B, 4). 

S.--Lucerno de forme sencilla, sin decoración, con uno mor:;o ,legible en el fondo 
e¡cterior. Facturo tosco, pasto amarillento y barniz roja vinoso. Lo formo del pico inicio 
Todovio lo voluta, sin llegar o dlbuiarlo. Parece uno formo de transición entre los últimas 
tipos de volutas y lo lucerna de canal cerrada, lechada en los últimos años del siglo 1 
fL6m. XXVI, 5 y lig. 18, 5). 

6.-Lucerno de disco cuyo formo podemos incluido en los tormos Drcssel, compren­
didos de lo 19 o lo 25. Lo posta es cmorillo y el barniz rojo oscuro. Lo decoro:;ión eSTa 
formado POr dos IinCO$ de estrios radialeS y uno roseta en torno 01 orificio centrol (La­
mino XXVI, 6 y lig. 18, 6). 

1._Lucerno incompleto, de formo Dressel 28, de facturo muy tosco, con posta ama­
rillento y sin barniz. En el centro llevo uno cabezo humano mirando o lo izquierdo con 
uno espeo:;ie de cosco o tocodo (fig. 18, 7). 

8.--Lucerno de formo Dressel 28, tipico del siglo 111 ovonzod!l. Aso sin horodor, 
decoración en torno 01 disco de cuentos gruesos y pico rerl:>ndo en formo de corazón. Posta 
amarillento, granuloso, sin barniz (tig. 18, 8). 

9.-Lucerno cristiano de 10lmo Dressel 31. En el centro llevo uno cruz decOrado con 
circulas y cuentos de distinto Tomoi'i? Los tres circulas mayores llevo", el mismo motivO 

(29) H. MENZEL: "Antikc Lampen ¡m Ramisch germanischcr Zemrntmu$Cum zu 
.\iainz". Mairu:, 1954, him. 27, num. 17. 

(30) S. LOESCHCKE: "Lampen aus Vindonissa". Zurich, 1919, I~m. VII, 397-398. 
(31) M. PONSICH: "Lcs lampes romaines en terre cuitc de la Mauritanie Tingitanc". 

Service des Amiquiu!s du Marac, fasc. 15, RabaT, 1961, pág. 101, num. 286. 
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decorativo. En torno lleva uno ter,efe de torozones, flores y , riÓngulos. En el Museo de 
Tetuán, 10 encontramos muy semejante, pero llevando en medio el crismón. De Volubilis 
conoc;emos lombien el mismo tipO de lucerna con el cri5m';)n y la cenefa dO! corazones y 
herraduras (32). Asimismo lu.:ernos cristionas con lo CfUI. central y lo cenefa en lorno 
de triángulos, rosetas y circulas, aparecen en el Agora de Atenas, considerodas como de 
origen NOrre-africano U3¡. El borniz: de esto lucerna es rojo cloro (Lóm. XXVII, 2 y 
lig. 18, 101. 

IO.-Lucerna cristiano, de menor tamaño que 10 an terior y barniz rojo oscuro vinoso 
En el centro llevo dos p«es y flores u hojas en formo de corozÓn. En lorno llevo uno 
cenefo de hojos y circulos y dos figuras de conejos o liebres. Lo -norco en el fondo ex­
terior, represento uno romo u 6rbol sin hojas (Lám. XXVII, I Y lig. 18,9). 

Estas lucernas las presentamos al VI II Congreso Arqueológico Na­
cional de Sevilla de 1963, como avance del presen te trabajo (34) . 

Del numeroso conjunto cerámico que se recogió durante las obras de 
construcción de la casa por toda el área de la finca, hemos c lasificado los 
Siguientes tipos de vasij:!: 

Más de cien fragmentos de sigiltoto cloro e y algo m~s de tipo D. 
Un fragmento de cerámico estampado roio, con rOSl!tos y otro estampado y gris en 

un borde, con circuli tos (Lám. XXV, 6). 
VeinTicinco fragmentos de bordes correspondientes o otras tontos vasijas de fondo 

eSTriado, de colar gris ceniciento por luero y rojo por dentro. Irlf1;.¡meroble; fragmentos de 
paredes y fondos de los mismos. 

Dieciocho fragmentos de borde de platos con "borde ohvmado" y gran cantidad de 
fragmentos de paredes de los mismos. Doce fragmentos .-!e borde de cozuel\J de tamaño 
grande, con barniz rojo inTerior y pátina ceniciento en el :?xtedo', que Lomboglio ha in_ 
cluido dentro de lo sigilloto cloro A, formo 90 "o vernice interno", pero que creemos, 01 
ml!OO$ en nuestro CO$O, pertenKen más bien al grupa de vasijas de fondo estriado, dentro 
de lo cerámico romano "de co~ino" que hoy que dilerencior de los distintes formas de 
$Igilloto cloro, considerado como ce,6mico "de meso". 

Gran cantidad de fragmentos de olpe de cerómico gris de tipo ¡nd¡geno, posiblemente 
vasijas poro "Gorum" u OTro conservo. 

Unos doscientOS fragmentos de cerómico romano común y de cerámico indigl!no. 
De seiscientos o setecientos fragmentos de cerámico ce dudoso clasificación, donde 

SI! mezclan 10$ tipos tordo-romanos y los cerámicos moriscos p,ntod;;¡s o estriados. 
Gran cantidad de fragmentos de ónforo romano, "dolio" "tegvloe" e "imbrex". En 

lo fig. 19, presentamos uno muestro de los distintos tipos de leias planos romanos que 
aparecen entre los rvinos de este yacimiento. 

D) EXCAVAClON DE 1964 

o) LOS DEPOSITOS DE SALAZON 

Al hacernos cargo del estudio del yacimiento e iniciar las excavaciones, 
realizamos, en primer lugar, una limpieza general de la zona dentro del 
área de los depósitos para la salazón. Casi todas las construcciones apoya-

(32) P. PALOL: "La colección dI! lucernas romanas dI! cl!r'mica prOCl!dentes de Am­
I'urias en el Museo Arqueológico de Gerona". Memorias de Jos Mu$l!Os Arqueológicos Pro­
vinciales, 10. Madrid, 1950, págs. 233, 265. 

PONSICH, op. cit. nota 31, pág. 107. 
(33) J. PERLZWEIG: "Lamps of dI! Roman Periodo The Athcruan Agora". Vol. VII. 

Princetown, 1961 , pág. 107. 
(34) G. MARTIN: "Las lucernas de Punta del Arenal de J'vea (Alicante)". VIII Con­

greso Arqueológico Nacional (Sl!villa-MáJaga, 1963). Zan.gou, 1964, pág. 461. 
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ban directamente sobre la roca, y estaban sólo cubiert~s por una delgada 
capa de arena, causa que ha c.ontribuido a su mayor expolio y destrucción. 

Comenzamos por vaciar y dejar a la vista los depósitos, de los que en 

" 

Fil". 19. - Distintos tipos de tejas romanas. 
(1/ 2) 

algunos casos, sólo quedaba el fondo sin pareoes laterales. Descubrimos, 
en total, trece depósitos rectangulares, de distintos tamaños y con tres 
ti;:x>s de construcción diversa : 
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1,' Construidos con argamasa de mampostería y cal y enlucidos con 
mortero de color gris. Apoyan sobre suelo de tierra . 

2 .' Ta llados directamente en la roca y revestidos después con una 
capa de unos S cm. de argamasa de ca l y ladrillo rojo machacado. 

3.° Tallados directamente en la roca y sin ningún revestimiento 
interior. 

Pasamos, a continuación, a describir cada uno de los depósitos canser­

vddos. 

PUNTA de "ARENAL (Jóvea) 

n 1m TL ______ ...JI 

Fi,. 20. - Depósito para salazón , núm. 1. 

Depó. ito "úm. 1 (l6m. XIV, 1 y fig. 201 

Pertenece a l primer ti po que jun to con el depósito número 2, son los 
únicos que no estaban excavados en la roca, sino construidos totalmen te 
de cemento y apoyados en la tierra. Media 1 '75 m. por 1 '35, con una 
profundidad de 0'85 m. Todos los ángulos rematados con un reborde con­
vexo, de cuarto de círculo. 

Una concavidad en el fondo, debía servir para facilitar la limpieza 
del depósito. 

Depósi to lI ';m . 2 (lom. XIV, Z) 

De características semejantes al anterior, pero de menos tamaño, sólo 
Quedaba el fondo con los ángulos redondeados y la concavidad central. 
Medía 0'78 m. por 0'62 m. y estaba situado junto al anterior . 
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De la factoría no se pocHa salvar nada «in situ», a excepClon del vi · 
vera y los grandes depósitos 7 y 8, y esto a cambio de haber efectuado un 
gasto considerable los propietarios del terreno, pues, corno ya dijimos, 
estaba a punto de construirse el Parador de Tur ismo «Costa Blanca», en 
los terrenos de la factoría, fuera de la propiedad de don Mariano Nava · 
rro. Decidimos, pues, encargarnos nosotros de la demolición de los de­
pósitos 1 y 2, por si sus cimientos o el terreno donde se apoyaban podía 
aportarnos algún nuevo dato. El fondo del depósito núm. 1, estaba a 
pocos centímetros de la roca, pero entre la argamasa que formaba sus 
paredes, recogimos un fragmento de borde de forma 4/36 decorado con 
barbotina de sigillata clara A. Por debajo del depósito núm. 2, encontra ­
mos un estrato de ti erra de 50 cm. antes de llegar a la roca y que nos 
proporcionó un lote numeroso de fragmentos de estuco pintado rojo y 
az.ul, pavimento destruido, formado con piedra caliz.a machacada y cal, 
formando una masa muy resistente, ya que los fragmentos que aparecie· 
ron son de grandes dimensiones. Los dos e lementos, estuco y pavimento, 
son del mismo tipo encontrado dentro de los depósitos 7 y 8. También 
habla restos de «tegulae» e \(imbrex» y un fragmento de borde de plato 
grande de sigillata clara A, forma 9b, de fondo plano, sin pie, y que Lam· 
boglia (35) fecha entre la segunda mitad del siglo 11 y la primera del ,1" 
después de J . C. 

Los datos anteriores, nos indican que estos depósitos distintos de l 
resto, fueron construidos después de la destrucción de la casa del siglo 1, 
cuyas columnas, estucos, etcétera, encontramos en los depóSitos 7 y 8 . 
Una vez. cegados los depósitos anteriores y nivelado el suelo con los es ­
combros de la villa destruida, se debieron construir las dos cubetas que 
ahora nos ocupan, en fecha anterior a la segunda mitad del siglo 11. 

Depósito nlÍm. 3 (Lóm . XVI, 1) 

Pertenecía al segundo grupo. Quedaba la base y los remates cóncavos 
de los ángulos, que indicaban el arranque de las paredes. Tenía forma de 
trapecio, midiendo de largo 0'95 m. y los otros lados 0'57 y 0'88 m., res· 
pectivamente. la roca que formaba las paredes había sido cortada por 
los canteros. Al lado de este depósito, habla una especie de cubeta circu· 
lar de 0'95 m. de diáme tro y 1 ' 15 m. de profundidad que había sido 
excavada en la roca. 

Depósito numo 4 

5610 se conservaba un ángulo. El resto había desaparecido al cortar la 

(35) LAMBOGLIA, op. cit. nota 26. pág. 274 . 
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piedra los canteros. Pertenecia al segundo grupo y era de pequeñas di ­
mensiones. 

Depósito numo 5 

Se apreciaba solamente el fondo de grandes dimensiones, fo rmado 
de ladrillo machacado, revistiendo la rOca (segundo tipo) . Med ía 3'50 m. 
de largo y 2'50 m. de ancho. 

Deposi t o num. 6 

Del mismo t ipo anterior, quedaba sólo parte de l fondo y dos lados 
comple tos, en los que se apreciaba e l arranque de las paredes. Medía 
2'45 m. por 1 '40 m. Dos cubetas circulares completaban el conjunto. 
Habían sido excavadas en la roca y contenían fragmentos de «dolium», 

DepOsitos "úml. 1 y 8 (Lom. VIII '1 XV, 1) 

Pertenecen a l segundo t ipo; hemos tratado anteriormente de ellos 
y su contenido y son los únicos que se conservan en toda la factoría. 

DCpÓti t o num o 9 l l om. XV, 2 ) 

Pertenecía al segundo grupo y sólo quedan dos ángulos y un lado 
que mide 1'20 m. La roca había sido cortada limpiamente, formando un 
esca lón de casi dos metros de altura, lo que permitía ver (y se aprecia 
perfectamente en la fotografia) el tallado en la roca y e l revestimiento 
interior . 

Depolito num. 10 

Del segundo tipo y de pequeñas dimensiones (1 m. por 0 '70 m.) que ­
daba e l fondo y unos cinco centímetros de pared . 

Depólit o núm . 11 

Estaba totalmen te excavado en la roca, sin revestimien to de ningún 
tipo (tercer grupo) y media 1'40 m. por 0'75 m. y 0 '70 m. de profundi­
dad . 

DepOsito núm. 12 Il om. XVI, 2 ) 

Del tercer tipo y de grandes dimensiones, debía emplearse corno cis­
terna de una casa y no pertenecer a l conjunto industrial. Estaba aparta­
do de los restantes y cerca de los restos de una casa tardo-romana, que 
excavamos posteriormente y a la que d imos la denominación de habi ta ­
ción D. Medidas : 4'10 m. por 1 ' 25 m . y 4 m. de pro fundidad . 
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Depósito nu .... . 13 

De pequeñas d imensiones (0'72 m. por 0'60 m.) y excavado en la 
roca sin revestimien to alguno (tercer tipo). Estaba situado al borde del 
promontorio rocoso en Que se asentaba la factoría y junto a este depósito 
había también una cubeta circular excavada en la roca, de 0'87 m. de 
diámetro y 1 '07 m. de profundidad. 

b) LOS RESTOS DE HABITACIONES 

Como hemos visto, a excepción de los depósitos 1 y 2, el resto no 
nos proporcionaron ningún materia l, pues al estar construidos sobre la 
roca, no había posibilidad de excavarlos y su con tenido, si a lguna vez fue 
in teresan te, había sido ya expoliado t iempo a trás. Lo mismo ocurrió con 
los restos de habitaciones que encontramos y que con toda seguridad 
pertenecian a l conjunto de la factoría; las únicas huellas que habían 
quedado, eran estas de pavimento sobre la roca o estucos en luciendo di ~ 

rectamente la piedra viva, pues a veces se habían aprovechado parte de 
ésta, para formar las paredes de una habitación. Este aprovechamiento 
de la roca viva, sólo se puede comprender conociendo las caracteristicas 
de la piedra arenisca del ¡:..aís llamada «tosca:}. Se trata de una roca blan· 
dísima, procedente de una duna cua ternaria consolidada, que ocupa la 
playa de Jávea a excepción de la de l Arenal, v que es posible cortar con 
una sierra especial, lo que permite tallar esca leras, depósitos, silos y 
hasta habitaciones, sin emplear ningún otra elemento, formando el suelo 
y las paredes de la misma roca. Basta después elevar éstas a la altura 
deseada, empleando sillares de la misma piedra. Todo el material de cons· 
t rucción había desaparecido como consecuencia de la continua explota ­
ción del yacimiento por coleccionistas de cántaros, pero precisamente 
esta particularidad antes indicada, nos permitió situar algunas habita · 
ciones por la huella Que habian de jado sobre la roca. 

Hobitoción A (fig. 21) 

En un rectángulo de 8 m. por 7 m. había restos de pavimento de pie­
dras irregulares y cal. No parecia que hubiese estado nunca pavimentado 
totalmente, sino que se había intentado, tan solo, rellenar las irregulari ­
dades de la roca y nivelar el suelo. Un surco d~ 30 cm. de ancho rodea ­
ba el rectángulo y en lazaba con un canalillo revestido de argamasa de 
cal y ladri llo rojo machacado, igual a l revestimiento de los depósitos. Este 
canalillo se dividía después en tres brazos para acabar en e l borde -de la 
roca sobre la playa. En los cuat ro ángu los de la habi tación, había exca ­
vados un parale lepípedo de 50 cm. de lado y 25 de arista, como para en­
cajar una columna o pilar. Fuera del recinto limi tado por el surco o ca-
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nanUo, Quedaban restos de un pavimento bastante extenso (6 x 3 m. 

el fragmento mayor), bien fabricado con piedra caliza machacada y ca l, 
y perfectamente pulido. 

HQbitQcio" B ffig. 21) 

o o 

• 

Habitación A. 

P.(VIH(H10$ 

t! _____ Jr' PUNTA de I'ARENAL 

Flg. 21. - Habitaciones A 1 B. 

(Jciveal 
Habilacion B 

Sólo Quedaba un ángulo de la habitación, de 2 m. por 1 m., pero aun 
así, resultó uno de los restos más interesantes, ya que había sido total-
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